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M. ¡ Sil."

S o lí o ros :

SI los uuti puos profesores de la Univers idad do Bar­
celona y las generaciones q m' ed urnron , s¡ los nobles
concelle res , si los reye:; de Arngou , se ulxnsen de su
tumbn y nos hallasen re unidos en este n uevo edificio
para inaugurar el curso académico de U.;7:1ú I8i '1, de
seguro que su fru ición no seria menor 'lile la. nuestra,
pues verinn renacer fue rte y vigor osa al través de los
siglos y los sucesos, una de sus mas pr edilectas aspira­
ciones: la Un iversid ad, foco de la idea "en s us dlsti n lns
manifestaciones de lo helio , lo jus to y Jo verdadero.

En -su l·PO{'.il se conocia ya la iruportuuciu dn 101_ ins­
t ruccion pú blica , qu e dchi n es tar C'H a rtuoula CO II las
instituciones politicns , mas adela ntadas en nu estro pais
por aq uel en tonces q lJC ('11 l.'! resto de Europa. 1...1 pro­
lección dalla ú la Universidad prin cipal de L(·ritla, Ja:'i
fundad as en Tortosa , Ocro nu .Vlcl. y Turragonn , la len­
ilencia ú cstableccrln en Barcelona po\' el rey Mru-t ¡u,
pr ueban el pnrti culnr empeñ o qu e tuvieron en favorecer
elcul tive de las cienc ias y Ias let ras.

110y pudi éramos mostra rles un tem plo d igno tic las
mismas l en la nuti uua capital del priucipndo , y en cuya
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arq ui tec tnrn vieran re llejnda nlgnn tanto la melancólica
expresió n de su úpocn. Esta es la segunda inaugural en
que Il OS es dado e \"OCiH' á tan nobl es recuer dos, despu és
del f raccionamien to qu c sufrieron los es tudios en Cala­
lúñn en los últi mos tiempos de la di nast ln aus tríaca , y
despucs de siglo y medio de sogregucion en uno de los
páramos de nuestra península. La construccion de este

. edificio , verificada de un modo independien te de ci r­
cuns tancias polít icas, aseg ura la ins tnlncion defini tivn
de los estudios genera les en nuest ra capital , cubriendo
tilla de sus mas importantes neces idades.

La idea que en la actualidad se tiene de estos cen tros
<l e instrn ccion C5 dist in ta de la de otr as épocas . Si hien
la soledad y el retiro BOH propicios ni es tudio , es n eceen­
rio convenir en fllle In gunorali dnd de los ramos de onec­
ñnnza han perd ido a~I "('1 carácter cspccnlntivo de 0 1.1'0 8

tiempos. No necesi ta : '11 el jór en orador ir á las or illas
del mtu- , como Dem ostcucs , pnra h abituar el oido y la
cntonaciou de s u YOl nl rugido de las olas e mbravecidas,
y nplicpr luego es to ejercicio an te los masas popula r es .
En el decu rso de eu carrera habrá podido en m as de un a
ocasiou oi rlo de las mismas, ensayando en qué puntos
debe fijar mas su ntcncion para dirigi r y dominar con
su palabra á la im presiona ble multitud. La re ctificacion
de In crí tica y el gns to.5010 pueden hacerla el literato y
el artista en las grandes poblaciones. El naturalista ha­
llarú en los museos de las mismas la mult itud de objetos
que estudia, vol mé dico difíci lmente seproc urará eu otra,
parle en cor to tiempo, aq uel cauda l de experiencia y
hechos prácticos qu e SOI1 el indi speu snble complemen to
de los es tud ios teóricos. El filósofo y el matem ático Po­
d rún prescindir de minuciosos cuidados que faci litan 105
mayores medios socia les, en tregán dose á "una abst rae-
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cíen completa. Que esta es posible en medio de las ci r­
cunstancias enumeradas , aun en los tévcnee, lo prueba n
las notas académicas dadas cuando cxistia n , y hoy diu
los premios concedidos á Jos que en brillante oposición
han demost rado flue rebasaban la modesta valla del
alumno : todo lo que no puede ser producto de una vida
frlvolu y dist raidn .

La utilidad que ú su vez re portan las grandes pobla­
ciones de los cen tros universitar ios es indisputable. Na­
cida s de las ciencias exactas y naturales las numerosas
apli caciones á la industria, que han creado ma yor bien­
estar material , natu ral es que para su recto goce sople
de cuando en cuando en su atmósfera la viviflcun te brisa
de las creacionesdel espl r ítu , y se ilumine cou las eter­
nas verdades de la razony la justicia.

, Era por cierto anómalo , el qu e una ciudad como llar­
celonu , en cuya Universidad .sc encuentran discípulos
que son eminencias en tallas Ins carreras del Estado,
careciese de un edilicio-centro, y contin uase en tan pre­
caria situación lo q ue se mostraba ta n útil y fecundo.

Desde ahora qu eda mas y mas lig-ada en lo intelectual
yen lo ma ter lalln Universidad de Barcelona á su ciu­
dad , así como á las demás Univer sidades del reste de
Espaiúl .

En este momento, señores, tiene lugar en todos los
establ ecimientos literarios de instruccion superior , la.
ina ugural del presente curso académico j todos se prepa­
ran á sus provechosas tareas , todos r lvulizarán en celo
por esparci r y desarrollar la r iqueza intelectual que ate­
sorcn sus ilus trados Claust ros ; sin embargo, las ideas de
esta año no serán del todo igualas á las del anter ior , las
doctrinas variarán en mas de un concepto, los métodos
se perfeccionarán en UBa palabra, la ley del pr ogreso
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qu e arnau los dedic ados al cu ltivo tic las cienc ias y las
let ra s , se hará patente en la enseúunzu públi ca , ramo
importante de la udmini strncion y qu e tanto con tr ibuye
á la-prosper idad de las naciones.

La influen cia de eSk'1S va riuc iones , por peq ueñas que
aparezcan, es de la mayor traáceudencin , ruzon por la
cual lodo hombre -pcuscdor deb e desear que las ideas
ver-ti das en es tos centros, hall ánd ose en armonía con las
nec esidades de la ópoca , tiendan ,l su fin , que es el des­
arrollo intelectual y moral del hom bro. No puede pu es
desconocer se la import ancia de cuan to con la in struc­
cían pública se roza, hoy .q ne la im p ren ta y la rapidez
de las comun icaciones hacen imposible el nislamien to ,
~. multiplica n de un a manera asomlu-osa las relaciones
sociales de todo gén ero. Una. regla mcn tacíun buena ó
mal a, el entregarla á este ó aquel género de personas ,
unn atencion es merada Ó sil aba ndono por parte de los

. gobiernos , dan res ulta dos fru ctíferos ó .desastrosos , lo
que 110 la rd a. en verse refleja do ('JI la vida hi stóri ca de
los pueblos.

Ajeno á mi iutcucion es el señala r los puntos que
debieran tene rse presentes en esta muter¡a , de suyo
complicada y d ificil , yen la que se en trañan problemas
resueltos con distinto criterio por los mas habituados ú

conocer todo su alca nce. Siem pre se ha considera do q ue
el qu e tenia tan poderoso clave y podiu maneja rln seg un
su in tento , era como Eolo , regulad or , ya (lelos céfl ros ,
ya de los desencadenados huracan es que agitan ú las
moderuns sociedades.

España ha pa sarlo por circuuslnncins especiales (! LIe
dan un ca rúc te r particular á la historia de este ramo.
Mas influida t il le otras unciones por causas exteriores,
no ha dejado por C30 de imprimir Ú $ 11 vez en la marcha
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de las ideas , el ca rác ter pro pio de su raza , la tenacid ad .
Tard íos y recelosos en admitir, cuando llegamos á pro­
hijar Hila idea, la defendemos con pertinacia, como
nu estros an tepasados los an tiguos iberos defend ian á su
patria. Así llama, ú la que procurarnos resis tir de todos
modos , fuó infiltrando poco {t poco sus costumbr es, sus
leyes , Sll S adelanto s cien tíficos y su literatura en nues­
tro suelo , de modo qu e al verificarse la invusion goda ,
la parte ilustrada de nu estra nación se hallaba ideutifl­
cada con la civilizaci ón latin a.

A esta circunsta nc ia so debe sin duda el flue estos
conquistadores tu viesen qu e contemporizar mas aquí
con los venc idos (IlIC en otras partes. En. la tier ra del
antiguo Lacio velan la estirpe antagonista de su pensa­
mien to dominador , la qlle era necesario destrui r , so
pena de verla retoñar altanera como ella siempre fuó , 1.11
paso (Iue en España vciuu ú un pueblo dominado pOI' el
romano , puehlo en el fondo hosti l ú la metrépoli , mas
con ideas invur-iahles , y que 110 es tallan en el caso aque-

• llas horda s incul tas de clasificar , atendiendo para.ello
al or igen de las mismas. El carácter de la ins truccion
en aq uella época fué teocrá tico , pero menos absolut o en
nuest ro pais que en el resto de Europa , permiti endo el
' {lié floreciesen hombres enciclopédicos qne fuero n el or­
nato de aquellos siglos.

La intluen cin ori enta l qu e en la época de las Cru zada s
se sin tió en todos los pueblos de Occidente, rué mas
mnrcadn el! Esp aña. No fuéro u sus habitantes á lejanas
tierra s pa l'a importar uun que ot ra idea . La oivilizac iou
úrabo ílorecia en nuestro propio suelo, y el pueblo he-
breo con cier to desarrollo en el mismo I servin como de •
mediador en tre los (los cnemígos . propagando los ade-
lantos en las artes y las cienc ias. Nuest ros soberanos

2
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protegieron y apelaron mas de un a vez á la ciencia de los
médicos ára bes y hebreos , y el rey D. Alfonso el Sabio,
flue buscaba con nfun á las em inencias científi cas donde
qu iera que se ha llare n , mand ó ju ntar con astrónomos
de Córdoba, Sevilla. Gascuüa y Pari s , á Aben-Haghel y
Arquibicio, sus maestros de Toledo, y que presidieran
cuando él no es tuviese , á la traduccion del Quadripa r­
tilo de Ptclomeo y coleccionasen los libros de Men tesano
y Algozel (1).

El continuo roce que proporciono una guerra no in:
terrumpida durante muchos sigfus , las necesid ad es de
la mísmn.Ia suceai ou de dominio en el campo y las ciu­
dades, hubo de contr ibuir á la comunicación de las ideas, ".
aunqu e ambas razas se considerasen eOJ?1o irreconcilia­
bles enemigos. Es en la expresiou externa de lo ín timo
del pensamiento , es decir, en el lenguaje , y en una de
las bellas nrtes , que cu ltivaro n COIl purticulur esmero,
la arquitectu ra, cu donde han q uedad o señales indele­
bles de estos hechos. EL .habla cas tellana abu nda en mo­
dismoa )' giros orientales , y hasta la coustru ccion del
periodo lo es en cier to modo, teniendo ade más en IIlU­

chas ocasiones palabras de ra iz ára be ó greco-latina para
igual uccpcion , tal como se observa enla leng ua inglesa
con sus mices uuglo-sajonas y uormanda s , lo que siem­
pro denota cu los pueblos cier to período de iden tificaci ón
ps iqui co-fl lolégica . Mas n ó en vano se dice (IUO se habla
como se piensa. No bu squéis en los pueblos del Norte y
del Occldonto ese colorido de grandeza en las idena , ese
respetuoso amor á la divinida d ún ica ó inm utuble , esa
piadosa conmlserac ion hácia nuestros semejan tes , ele­
váiidoso cas i á un deber , esa suhordinacion de todo Jo

(1) ca mpa. Historia de la tnsrruccíun pul Iícaen ESjJali ,¡. Dúrgos.-l S72.

•
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rontiugen te h um ano á la idea final de la " ida , qu e ha
caracteri zarlo la histor ia de las razas semíticas. Sen ti­
mientos que aun al t ravés de m uchos siglos conserva
nuestro pueblo , y 'lue se \'a11 desvaneciendo con el do­
minio de ideas impor tadas 'Iue represen tan inclinaciones
mas egois tas. j Cuán to se ha olvidado este ori gen de nues­
tro modo de pensar , que es lo que se llama carácter 6
genio de un pueblo, al introduci r las reformas copiadas
de Fran cia y Aleman ia en instrucción pública ! Refor mas
que , hallándose en pleno antagonismo, condueian ya á
la dificil tarea de modifica r nuestro carácter, ya al plan­
team iento de innovaciones á las cuales se hacían re frac­
ta rios alumnos y profesores, com o se ha visto en mas de
Hila ocnsiou , haciénd ose infruct uosas.

El mist icism o filosófico 'Yreligioso, domi nante en tou­
ces en Europa, no tard ó en absorber ú uueatras mas pri ­
vilegiadas inteligencias , t ransicion que no les fue vio­
len ta por hallarse ya preparadas ¡"t ella. Es de ver no
obstan te en los escr itores de aquella época y en tre los
muy pos teriores , en tre los cuales figuran n uestro s mas
distinguidos hablist as , qu e se libra ron de su persticiosas
nimiedad es y del estilo incul to con formas terrorífi cas
que vemos en los de ot ras naciones.

Tales inclinaciones no podía n menos de dar predomi­
nio afluí como en todas partes á cierta clase de estudios,
al paso q ue apa rt aba n de otros. Todo estaba sujeto á una
idea , y ni "siqu icrn se sospechaba qu e tns ciencias qu e
no eran morales tuviesen una aplicaci ón social de im-
portancia . -.

Ea 'los siglos XIII y XIV el cultivo de las let ras no se
limit é ya á los claustros , puertos de refugio de la civili ­
zacion antigua. La cre ación de numerosas universidades
en el Mediodía de Europa, presentó con cierta indepen-
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denci a ú la instrucc ion pú blica. Es verdad que an tes no
hubiera sido posible.

No quedó rezagada España en este movimí onto , y
tanto los reyes como los papas las tomaron bajo S il PI'O­
tecciou concediéndoles n umerosos privilegios y aun ju­
risdiccion J gozando de una envi diable autonomía como
diríamos hoy dia. En aquellos t iem pos la acrividnd in­
telect ual de es tos cen tros no era tan escasa corno S~ ha
supuesto, pues Sala manca contaba con 8 ó !l,OOO alum­
nos consta utes ; Bolonia con 10,000 ; 20,000 Oxford )"
~H,OOO Paris , constituyendo estas Universidad es los cua­
Ira es tudios genera les del mu nd o. Esta ac tividad in te­
lect unl fué la q ue preparó de un modo direc to el rena­
cimiento de las let ras y ciencias que coincidía con 0 0 3

importnntíshnos acontecimientos , la ca ida del imperi o
griego l el descubrimiento de la Amér ica.

Exagerada ha sido la importancia qu e se ha .dndo al
primero de es tos suces os en la ilust raci ón genera l , y mas
bien debe referi rse á lá predileccion que demostr aron
aq uellos griegos bizantinos po r Pl at ón y s u escueln , q ue
opusieron ú la por aquel en tonces inapelable autor idad
de Ar istóteles. Mas cualq uiera que fuese la tra scondon­
cin q ue alcanzar pud iera " ello tUYO lugar, cuando en las
numerosas falan ges escolares ln-o tabun mi l ideas q lle in i­
clabou, ya de tlJl modo directo ya embozado, los profe­
sores en cá ted ra 1 con tribuvendo ú foment ar cier ta co­
mun lcacion , las frecue n tes traslaciones (I lI O verlfi cabun
tanto estos como los al umnos ft Universidnd us de dist in­
tas naciones , facilitado todo por la adopciou dcl Ia t¡n
como lengua docente uni versal , que como lengu a muer­
ta ú ninguna susceptibilidad na cional heria. Era necesa ­
rio llegar ¡Í, n uestros t iempos para ver decretar GOIllO

estudio obliga torio y lenguas de enseñn nzu nflrinl, nl
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nlemun y al Ira nc és, en I:J patria de los Comuneros y
Lnuuza , en la patria (le Duoiz y de Gravilla. La pl'cpa­
raclou al period o de nctividn rl {le cult ura y de emnnci­
pncion que se p resenta en el siglo XVI debemos verla en
Jos dos an terio res, del mi smo modo qne las germinadas
y ocultas gramíneas culn'cn en pocos días de verde y
densa nlfc mlnu á inme nsos cam pos, r ilando lo" cal ien­
tn y nlumlu'n el sol vivificado r (le la prhnavern.

El desculu-imienío del XI1CYO Mun do filie tanto hahin
de in fl uir cu todos l os sucesos , debio de hacerlo de uu a
manera mas marcada sobre lns determinaciones de los
hahi tuntes de nuestra ponlusuln, Iovoroclendo el espiri­
tu de nlrevidns em presas npeuus coucluidn la cxpuls iou
de los árabes y sostenido con posterioridad tmnlnen por
las vic toriosas guerras al exter ior del cmperedorOá r­
105 Y. Fácil es com prende!' que con el desarrollo de tan
vastos designios debió debilita rse bastante la iucl inacion
ú los es tudios , pre cisa mente cuando se iuicinhn cl Iih re
cxúmeu en Alemania, apnrec ia la Reforma , y empezaba
el período de las mo dernas revolucion es, Em palidecid os
deb ían presen tar se e:5l05 últimos sucesos y llamar (loco
la atención ú los flue ya du eños de Gra nada uiun la 1'(' ­

lacion du portontosns nvcn furns en in mensos cou l.i ncn ­
tes cub iert os de tilia vcgr-tacíou sing ular y gignntescn y
cruzados por cordi lleras (Iue elovúudose hasta la reg i ón
de las nieves, conteninn en su interior los mas precio­
!'lOS metales con nhundnn cin inagotable. El parnlcl ismo
in telectual quedó roto ent re España y Europa por aquel
en tonces , pues la corrien te de nuestra jioblucion se dl ri­
gia u los inmensos territorios de Amér ica, y es después
de tres siglos, despu és de haber cumplido nu estra misión
poblando vastas zOIm5 con es lndos ind ependi ent es , qne
YO ln 'J1 lOs la vistn ú las couquis tus del csph'i tu 11 0 menos

3
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prec iosas que las malcri alcs. Se han asignarlo como can­
sus de este fcu éureno , varias Ú mi entender erróneas,
)llICS la pres ión que He ha quer ido suponer ejerciero n
uictlus iusfil ucio nc s , 11 0 podem os 1I1L'1l0S de considera r­
1[1 uxugcrnda. No f,l1tt'> quien di escú conoce r en n ues tros
establecimientos públ iros , los sucesos l' idcns lluC por
ent onces ng'ita lur u ú Ale man ia , no fa llaron persollas q ue
por Sil saber y posic lou c reyction convenien te la iu tro­
ducclcn de modificaciones en la cnse úuuzu, pcrtni fieudn
al profesor mayor inrlependc nc ia eti la emis i ón de las
ideas: )lero C.;{08 gérmenes qu e tlcbinn crecer cou la
eonccutruciou de "ida de un pueblo, se olvidaron ante
el movl míc u to de expuusion a l exterior que nbsorhin ú
los mora dores de nu estra península. Exaustus nuestra s
fl1 e l'~ñ s por tan inmensa s emprcsas , lnsUnivcrsi dudcs
aun que con vid u lún guldn eran los ún icos cs lalrlecit nicn­
tos en donde se lb k\ cierta extensi ón Ú Jos estudios , JlN O

quednudo algunos (le ellos en estado embr ionar io, el qu e
tuvieron durante mucho tiempo , sin part icipnr de la
oa ituc ion vivu y desarrol lo que en lo intelectual se nota­
hu a l exter ior .

El Iuudador de la nu eva d inas tía , Felipe Y, procu ré
corregi r tan pate n te mal con la creación de numeroso:')
C~ lablecim lentos de ins truccicu , y en particula r con una
Universidad modelo , cual fu ó la nn estra , que er igió en
Cen -era , «p ara no permitir llue .lns tor pes sombras de
«1,1 ignora ncia OSr,1II'e ZCttn el pr ecioso lustre de las ci en ­

a: eiHíi )) COJllO (leda en su decre to dado en el Pardo (> 11

17 (lo Agosto (le t71 ~ . «Univers idad q ue siendo émul n
e de las mayol'es (le Europa en riq uezn , honores y pl"i­
« vileglns . convide ú 105 natu rales y extranjeros ú co­
l{ rouur su gtnudezn con el lilas aut or izado concurso.»
J' rop-tsltos en J,) S qn e no r-ej nron , pero con poco éxito,
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algunos de sus suce sores, tales corno Fumando Yl y C;'lI'_
10:5 1H, secundados por ilustres consejeros 'lue no se
conten tare n con alen tar los es tudios nuivcí-sl turios , si
que tamhien procuraron d ifundir los conocimientos úti­
les y provechosos, ya de las ciencias exactas y natu rales,
ya de las mondes y políticas , con la creaciou de Acude....
mius y ~[useos , únicos es tnblcchnl en tcs de este género
que en la ac tnulidad poseemos. La difl cul tnd de vence r
inesperados obstáculos y la tolerancia til le tuvieron Ó

debieron de tener los gobioru os de entonces ("0 11 las ('0::;­

tnmhrcs y preocu paciones tple se hablan arraigado en
el puis d uran te la dinastía anter ior, nos hizo con tinuar
en ma ter ia de OI1SCi l:IllZa en un nislarnien to com ple to
hasta últimos del siglo X\' I II y princi pios de este. Ya
no era posible con tinuar en tal es tado. La revo luc ión
' Iue em pezó e n Alemania en el siglo X.\" I , que se habiu
trasladarl o luego ú lnpluterru y 'l ile ardin ya en Fruncin,
llamó ú nuestras puertas. (Irundus eran los obstáculos
lllle dehinn ..encon trarse para ca mbiar el curso de las
ideas ti un pu eblo estacionado tan enemigo de lo JlUCVO

como en tiem po de Curtago y Itomu. Las variaciones y
re furrnn s en la euseñanzn debían seguir la ma rcha de
nues tras vicisi tudes polttioas , con todas I5I1S exugerncio­
ucs ya en un sen tido ya en otro, hal lándose en continua
oposición y choque los 'l ue se esforzabnn en in troducir
los mas radi ca les cambios. con los 'Ine se resisfiau {t toda
alterncion , tanto en los métodos de cuseñnnzu corno en
la creaci ón de nuevos estudios 6 su presiou de an tiguos .
El con traste (Iue ofrecen los plan os , reglamentos ~' dis­
posic iones desde pr incipios del siglo , es notahl c. En unos
rei na el espíri tu enciclopedista mas decidido, (' 11 otros
la tendencia teocrática mas completa. Disposiciones ma­
ter ialistas y ateas por un l.«lo , místicas y desp óticas por
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otro. Las dos teudcn cius distintas, la nJológka y la cien tí­
íicu que cu otras partes tratan de herm nuarsc formando
la base de la edu...-ncion de la juven tud y qlle ccns titu­
ven la verdad era lucha litera ria , se desati ende cons tan­
temente y 5010 se busca una barrera que oponer ú las
ideas contra ria s al sistema polít ico ento nces planteado.
No obstan te , es necesario confesar II UO culu-icndo cu al­
gunos puntos tí tan fuer te color ido l puecluu señalarse
úpocas de verdadero y juicioso desar rollo en todos los
ram os do la cnscñn n-n pública , y es to ha sucedid o cunn­
do se han tenido en cuen ta nuest ras condicio nes histd­
rica s y se hall urmon iza.Io con el espíri tu fl lcs úfico que
nunca debe abandonarse, si es quo en la insl.ruccion nos
proponemos H B fi n verdaderamente útil. .Así es como
podremos apartar tan ta cxagcrnc lon, tan to exclusivismo
en es ta materia.

Despu és de haber odiado una ráp ida mirada hácia lo
que singularmente debe llamar la ntcucion cu lo pasado
en nu estro pais )' filie le ha conducido Íl su condició n
his tór ica actual, deb iéramos hacerlo con los demás pai­
ses, sob re todo los adela ntados en iust ruccinn , para ver
lo que fuera de mas convenien te nplicacion al nues­
tro. :\Ias como qu iera qu e seria vusfisitnn esta taren y
dificil si nó impos ible en un individuo a tend ido, el des­
arrollo hoy d ia de los conocimien tos humanos , y corno
por otra par te tal proceder Heno de detnll es , Ha pudiera •
tener mas fIlie un carác ter pasjacro. por las coutin una
y aun radicales vnriaclones que en ouns pa rt es ú la mis-
ma enseñ anza se imprime , de aq uí el que !lO S concrete-
mos al estudio del punto de ulT<lnque tic las idcas , qu e
es la f ilosoña , pues to que ú la d ireccion que ella toma
so subyugan en general no :;010 los IllL' t0t10S de enseñn n-
zn sino tamhicn el carác ter domiuau te de los distin tos
ramos del saber humano.
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OH nuevo plan , una modiflcac ion en ln strucci on pú­

blica HO es m as Il " C 1111 medi o para d ir igir á la inteli ­
ge ncia hum an a en este 1°) :11 11101 scnfido , pu es ex is tiendo
la convicción de 1111e es muy difi cil en el ho mbro adul­
to el ca ml iinr SlI S ideas y hasta sus preocupaciones, se
procu ra el ir as imilando al en tend imiento de la juven­
tud nociones qu e con d ifi cultad mas tnnle se horran ,
filie difunden en tusinstas en todas las esfera s de la :;0 ­

ciudad.los tille las rc cllrlcron, con sidcrúndolns como c rea­
das por la acüvid.ul de 3 11 es pl ri tu. La forma siem pre es
el modo de di simular la intención que-l levan ta les tno­
difl cacion es.

Es tal vez á la negli gen cia de este g énero de estudios
en las cla ses cultas de n uest ra sociedad [l lo 'Iue se de­
hall las inconcebibles contradicciones que observamos
en n uestros reglamentos de enseñanza , De desea r es, fIue
hoy dia ad quieran el debid o desarrollo (' 11 todas ll UCS­

tras Uni versidades. Su am pliae-ion deapues de concl ui­
das las respectivas carreras para los qne quisieran COIl ­

Iinuar en sus trabajes t' in vestigaciones c ien tíficas t :
literarins , fuera de iududuhle util idad, En Fran c ia se ha
prop uesto la crcncinn de grados superiores al doc torado
en las di stin ta s F..icultndcs P,Uil esta cla se do estudios,
y a un en la utilitari a In gla tenu se ha vuelt o la vista há­
cin e1l05, manifestando lord utadstonc al in augural' una

• de las IItiC" <lS Universidades dc aquel pnis, que si hieu
nuestro ac tual progreso es iu drulublc en el orden ma te­
r ia l y so hu se ñnlnd o truuhicn es te en n ncsf.ro siglo por
legit imas con q uistas de los derech os del hombre, ta l vez
no pod ernos jacta mos de una educnc iou in telectual tan
sólida como en otras L'pOC<lS.

Sus buenos rcsullndos 3C conoccrian luego, así como .
nosot ros sen timos los efectos del descu ido en esta mute-

•
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escuelas ruenc ion.ulns se equilibrn , viniendo :'t contra­
restar al escepticismo llue pOI' desgracia hubia empeza­
do á iniciarse. Cada una de ellas se cree en legítima
posesi ón del verda de ro racion alismo, es decir del uso
excl usivo de la razon como medie supre mo de conoce!",
au nque á decir ve rd ad el tradicionalismo su an tagonis­
ta se "ale del mismo, después de habersen tado sus pr'iu­
cipios fun dam entales. No obs tan te, se ncos tum hrn ú des- .
cnrtnr á es te úlf.imo, dividi éndose el rnciouulismc en
fllosdfl co y teológico ('1).

El primero (e no cousirlerundo como verda d mas que
«ú lo qu e el cu len diuuento comprende de 1111 modo r om­
a: plelo ,» y el segu ndo urmo niznndo la!" ¡1 10:lS rcligicsns
con la ra zón, (j «e n los lhni tcs in ternos IIc la ruzon pu ra»
co mo dec¡n Kuu t , quien se -mo stró partidar io de él, y
en estos últimos tiempos Gún ther, 'lne uuu Se ace rca mas
:t las ide as sus ten tadas por Abelanlo en el siglo XII. El
representante mas genuino del r acion alismo filosófico lo
hallamos en Hegel.

Dificil es prever cuá l ser á el resul t..ado de es ta lucha
intestina de las esc uelas denominad ns rac ional istas. en ­
tre las cuales no exisfin ú princ ipio s de este siglo el lazo
de nui on Ú pret en cioso espíritu (11l O hoy las gu ia, el q ue
ha modifica do de un modo man ifiesto el carác ter de la
discusiou y sitnnc ion resp ectivo de las mismas. La ana­
logía nos in duce Ú pensar (1110 si Jlegalm ft predomi nar
el materialismo, vcu dr¡n pronto Ú eontrnba lauccr u'I o el
espiritualismo, y fllLO Ú lns form as ul isolulns del idealis­
mo laacoutendrla el escepticismo, si os (IlIO un senti­
mental misticismo 110 re unto en su alr ede dor úlos espí­
ri tus fati gados un la áspera con tien da fl los óficn.

(1) Hagemann ( (' t'" rl(.) Elctucrüe ,It' ]" Phi luSll l .ll l l· . - Mil IlSh'r . - 11l6!1.
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Indicios 14lW es fúc- il observar en ,,1 1'.;;, 1:1110 actual: ,.

puesto y:ue las soluciones .Je los distin tos problemas II~

son posibles , conviene aprecia r en Sil verdadero y~¡JO I' ;'¡

los sis tcmns J!,ira que al ohservu r la marcha de su des­
m-rollo , sin caer en el esceptic ismo ni in tentar el cclec­
ticismo , podamos respetarlos (1 todos , aunque admita­
mos corno fuudnmcu to de nu est ra sln tcsla fllosúflcn tales
(¡ cuales ideas de u no de ellos \0:",10 es lo posible, mas
Yana. qui mera la de nrmouiznrlos ú todos en tre sí.

El materialismo moderno , algo distin to del anticuee
sen sualism o . no puede hallar rac iounl ú ningun a noción
mas q ue ú la adquirida por medio de los sen tidos, con­
sidernudo ti lodns lns ideas como sonsuciones direc tas ó
tran sformadas. Fij.uulose en la m-mou!n de n uest ro or­
ganismo con el Un iverso, halla en la rece ptividad del
primero y en la actividad del seg undo hr explica ción de
todos los fen ómenos objet ivos y subjetivo s. Desecho las
ideas rudl cnles del espiri tual ismo y del idealismo como
inconcebi bles y su periores al alca nce de la rnzon hu ma­
na , aflrmamlo tIue e¡; dem asiado vasto el ca mpo de la
in vestigación material para ocuparse rlc ot ra. Las idea s
nbst racta s no son mas que la gencrallzaclon de las.COII ­

ct'ctns como pro picdndcs ( I~J la mater ia , la mem or ia es
la sousnc lon , refleja y el liáhito expl ica la iucou ccbihl e
rapidez de las operucioues del en tendimiento. Esta s hn­
ses conduce n á la moral del egoís mo, la de 110 dañar ;"1

los demás ou cuan to Ú Sl' l'CS sens ibles, y abstenernos de
las acciones re probados en cunu to ellas pucdnu conduci r
'nl dolor. Place!' v 110101' elevados ú cá lculo, desechan do
al primoro cua lH.io cond uce al segundo y tolerando ú este
en cier tos límites , del mi smo mono qu e no cons ide ra (1

las Bellas art es mas t I ll O COIllO el refinamiento de los sen­
tido:"! tll'l'cihi"1I11n la mus Il¡,lil':llb l'xprt'8inll de la na tu ra-. ,
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101.:1 sensi ble. Ind ifere n te áln libertad ,j la runn ¡n, 11\1S('[\

solo la forma (le gobierno (IlIe permita el mayor desar­
rollo del sen tir en un úrd en nrmún ico con sus ~elll{'­

jan tes.
Ln escuela muteriulista t-on estos principios cree ha­

llnrse en poscslou del verd adero positivismo , pero no
cons idera 'l ue :;010 ha vis to al homl u'c PO t: un n faz. Es
cierto que el progreso de las ciencias biol óglcos y otras
na turales han transformado la sociedad cou mejoras in­
telectuales y morales imposibles sin su auxilio ; pero esto
mismo ' prueba que el desarrollo y perfeccionamiento
mater ial es un m edio pero IU) un fin. Medio fine eul ü- :
vado veri flcrn'ú aun n-as formacloucs m as ndrni r-n bles y
sorprenrlcu tos , \ l()1'O (I l lt' si por desgmc!n se hne¡n tlo­
miunutc un las tuodernns socíednde s horrando Iri s no­
cienes del debe r, conducirin á IIU individualismo insti n­
tivc y feroz flue solo hall ar-in fre no en el despotismo de
Hohhcs. Así consideramos que nu nca se alentarán bas­
tante los estudios que á 1<1 materia serefleren cuando
queden sen tados los pr incipios fund amentales de toda
soc iednd , c uan do guie en su in vesf .i gacion los altos flncs .
Ú .q uo se destinan : noble ocupaci ón di gun del fll ésofo, y
fIue sostiene su espíri tu en sublime ar robamien to an te
las obras del Criador; mas , peligrosa esenia del org ullo
cuando olvida ndo tan elevadas miras , da sensibilidad (.
i usfi utoú In molécula inorgánica, y consi dera como su
COIW¡'IWioll mas elevada la de la ndm irnblc ncttvldnd in­
di vidunl y procreadora do la eMula o rg ánlca.

L1 t ransicio n de la escuela materi alista ti la cspit·i-"
tualista é idealista dista mucho de ser brusca y decidida.
El narm-ísm ó moderno tiend e de un a manera marcada
á fl uctuar en tre .una y otra pasando á abstracciones ' Iue
ell' uu modo ·1I1 :l ~ {l me nos directo r nndur'on al pantc¡s-
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me. Tal se presenta en 'sus partidarios Okcn , Stra use y
otros.

Esta identificación del espí r itu con la materia se halla
en todo su desar rollo enla esc uela ideal ista , mas nó en
la esc uela espir itualista, .cuyos adeptos admi ten en el
hombre la doble natu raleza de esplritu y materia OIOIllO
dúplex ]. Pero 31 dar completa su premacía tt la parte in­
mater ial no solo desatienden á. que reside en un fn"gil
organismo enlaza do al universo mater ial, sino que con­
sideran ú sus leyes como ñgurando en últi ma línea en­
u-e las fI lle rigen ú la na turaleza h umana. La parle lIJa­

terin l viene ú ser pa ra el filósofo espi rituali sta en mas
de una ocasión al ocuparse de cuestiones tra scenden tes,
como una ca rga pesada, como un estor bo del que de­
scaria descartarse en sus inves tlgucíoncs. :Mas siend o
es to imposible en la iuve sñ gnclon de buena fe, de nqnl
las 'tlis tiutas hip ótesis q ue existen para explicar el E ~lI l a-'

ce de ambas parles ; ya en el dual ismo del alma admi ti­
do hoy d¡a l)()r Gü nthcr (1) , (alma corporal y alma del
es píritu y las ideas ) ya en el Ocasional tsmo de :\I..le':'
hrunche , ya en la nrmonin pre-establecida de Leihn itz,
ya en el sis tema de la influencia física , poro slempro re­
salla ndo aun en estas cuest iones como de una maueru
primar ia la importan cia que al esp íri tu se refiere .

Apoyada la escuela esph-itunli sta en la observar-ion
psíqui ca ve aparece r en el dCS3.1'1't)1I0 de le misunr . la
série de facultades mentales l afecti vas que cons tituyen
nuestra natura leza y forman la base de su doctrina. La
par te material le .sirvc de contra prueba para-la demos­
trncion de es tas mismas verdades. En efecto, el distin to
aspecto y curso de los fenóm enos psíquicos y externos,'el

(I) ""'aturps)'chc untl r s)'clic.
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cnn h aste de lo li\lito con In infinito, de lo absoluto con lo
ccnt iugen le, la si11 1ultnueidud ycoucon trucion de COIl CCp­

clou fiel nsph'it u , con la sucesión y dis tiuclon precisa
de los íenomenos materiales, son hechos que con d ucen
ú la ndmi sion de un principio di stin to de la materia , pa­
samio despu és de haber demostrado su iumateriul ida rl ,
"1 admitir su espiri tunlidud ú indi vidunli dnd , aspirucion
fl UO apa rel'e sin tesa r en lodos 10 :3 momentos s upremo...;
de la vida del ho mbre, lo (Iue ton tan ta propiedad t'xpn­
SI) Shnkcspcurc en sus monól ogo, en las concisas' CX PI'C­
siuu es. -c-- e.This longing ufte r immortalit y... uud in wurd
hor ror of falling in to nough t..» Este an helo tras la in­
mortal idnd.; y el in nato horror (le con vert irse en liada:
tema desarrclludo de uun manera ndm irablc , hace ya
muchos siglos , en el sublime diálogo del Fedon . Cense...
cuencia de los hecho.'; an teriores es la prueba psicológi­
ca de la existencia de 1111 S ér Supremo en el cual hal la­
mos Jo nhsnluío , lo in fini to y lo e tern o. Irlens q ue-luego
so eulnzau con las nooionos de es ta escuela en es tefiru
v en moral , [lile:,; cons idera ú lo bello como Hila no-I on
Iuudumeutalque ~..;e ve CII su esencia en el es píri tu , con­
cehihlc solo p <ll'a la inteligenci a )' q ue el .arte se afana
por rcprcseutm', y en mora l da includihle respo nsabi li­
dad Ú 10 5 actos lnununos , con la necesidad de :';1I l'l' g ll ­

la rizacion en el individuo (,H armo nía con el urden esta­
blecido por el Criador del Uni verso. :\Ias Ú tal elevaciou
rle ideas 110 es raro la acompa ñen oiei-lns exageraciones
y el olvido com ploto de uues trn parte material.

I'eud ion tc pel igrosa ('¡ lIC condu ce á imp rncti cahl es re­
glns de cond ucta . menos apt as au n para el desarrollo
d~ los fenómenos socia les (lile las form as materiali sta s,
pnl' III' g:J1' ''1 basarles en la upuren tc convcrsiou del 11 0111­

hre " 11 UIl exphifu JIU ro.
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1.:\ mente queda -pcrplejn unte los extrcmcs ú ti lle con­
du cen los exngcrndos m nlct-ialismo y es piri tua lismo. Ta l .
di scorda ncia de pti ucipios on nmlms escuelas no siem­
pre ha sido motivo pnra hacer im posible Sil union , pero
por co rt o tiempo, pue~ la div ergencia ele sus ideas re­
:;"11101 de una manera muy mm-cada, por lilas (lile nmkos
origeu es se funden en hechos n-recu sables . Achacase 1<111
in vencible difh'ult nd por alg unos tanto ti lo vicioso li d
punto de parfida y medios de iuvcsugaciou COlU O ú lo ex­
e lusivo de los pt'iuc ip ios fund am ent ales en que Be apo­
yan , y qne cc nsidcrn dus do un mo do nusolu to conducen
inevitablemen fn al erro r. Pa ra eludir es tos in convcnien­
tes es necesa rio arra ncar de la noci ón mas se nc illa , mas
demostrada , mOls''<1l1 tocr;Hica del pensamien to h uman o,
tkl YIJ , Y del !10 consciente. punto de pm-tidn cuya im­
portau cia dem ost ró Descurtes , robusteció de una ma ne­
ra admirable Lock e , )" II ll~ se hall a ya en Kan t forma n­
do la base del ideal ismo moderno. No obstan te Inó {~

últimos del siglo pasarlo IJlle el en IOnCI!::;j('IYCn Schelling
un 11 11 0 de S ll~ pri meros ese-ri les titulado del Yo ('011/0

p r ;¡¡cij ,io d i! toda /ilosn{f/f vin o ú a pas ionar Ú sus COI1­

temporáneos ucen-a de es te modo de in vestigar, :l ll ll l l u e

Fichte ~H maes tro se mostrú eu sus últimos fieu ipos al­
gu n tan to vuci lante en ndmifirlo en to.lu su extensi ón y
qui so tnod ificurloá pe8a r del gran desarrollo que le hu­
hia dad o ya Sr: !lel1i ng-· y otros au tores en numerosos cs­
n;(o~ . Entro los que mas so han di stinguido en es te lla­
marlo idealismo Lrnscen dou tnl deb emo s ci tar :'t C. e h!'.
F. Krn use y tÍ, .l. G. F . Hegel como iniciado res, y el que
vemos continu ado COH lilas Ó men os extensión con pos­
terio ridad por 1\. Ph . Ftschcr, Ha rtcnstein , R. Zim mer­
Il Ja II Il , Bruuui ss , Trendclcuburg , Ulr¡ci y üü nthe r.

El primero 110 pasó de lás ideas y hec hos en qu e debe

•
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fundarse la iuvestigucion sin desarrollar U I~ sistema cotn­
pletc inclinándose {¡ las aplicaciones de las matemáticas
y cien cias soci ales (t). .

Para el segundo la idea-es la fIlie despierta la nctivi­
liad del !f0' 'l lIe roplegandose sobre sí mi smo da origen
ul-esph-i tu , al mu ndo subje tivo, yen con tras te con 1:·1
aparece lo queuo c,,'¡ .'10:10 oljjet ivu , expresión de «c üv í­
dad que se di vide en dos resultantes , obje tivo nat urale­
za y ohje tivo absoluto, y es en cata ú ltima dond e ha lla­
mos el alma, la hnmuu idndcu cuanto Ú entidad pstq uícu,
y ú Dios como últi mo com plcmcu tn de ( ~ .":iC mismo ubso- .
luto. Bases que -desarrol ladas cons tituye n un 'Sistema
muy superio r Ú cuan to se había idea~lo untes , y el q ue
ma s Ó menos ruod illcado se ad mite aun como hase de
leda observncion pstquícn. Arrastrados los filósofos he­
geünuos y ami su mismo muestro por las ideas de sche­
lIing , desfj-nyeron tan firme Laso al admi tir la identidad
de lo objetivo COII lo subjetivo , es decir la unidad abso­
ILLta de las CO:5as, si bien ca cierto (I lIC de spués la g-enera­
lidad de los au tores desechan tal modo de ver , evi tando
In consec uencia lóg ica-de 1<11 identificacion , el punteis­
11I0 . En efecto , oso iufilt racion del esph-ilu en la materia
yesu como co-revelacion de los modos de ~~ I' de la mis­
mu en [niucipius inm aleiiules , es lu espresion de lnsrc­
ligi ónes pantels tas de la ludia á donde se ha llegado p OI'

(1) Krauso es Ilh',snfn llJ lly '~I) II,,(:hlo Yensntzado il\\l' IiJS soctattstas rrnn­
ceses y C~l'ailOt c s pnr sunnro vn nl~ l lJ1 lRlIk , anti gll o slrlealrle la uumant­

,lilt\ ' publicado cu I i'I 11, '111C 11:1 lla mado \'B L1Ilt'· la «tcucion fue ra de Sil

patr ia , eu üonñe 1111 so le da importnnciu , a,! COIllO t,11O lH1W las pcrso ans

btoneas no la üíeron ;i su n;c1.1Iisica de las lIlal ,-'mátieM : p.~ r() ~j se cous tde­

fa a xrausc eomu 11 110 de lus ntosoros que I ll n~ hnn ill,,¡st i.I,) en demostra r J;I
iUlI'orlalJd ... dol procedlmleuto itll'ali, la ('11 la il!' ,·~ ti~:\don de la verdad , luc­

ra del cual t'1I ~alitl ;1l1 se hullan bases Ul U) dclU I!abks.
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distinto camino. Es cif! r l ll qu e ligera s variaciones eu ln",
principi os modi fican en gnm mnnern lus resul tados, pn ~­

sentándose ese pauteismo I'H form as mu y vnriadus ' lue
conviene conocer en ruzou i\ tIlle tal vez sea el falso ca­
milla ú que mas SR in cl ine la filosofía de nuest ros días.
s i bien tcn guu su ot-igen un Liernpus IIIU Y remo tos. El
pan teistno se d ivide en cosmol ógico y ontológ'ico ; para
el primero IIios es todo: pnm el segundo todo es Dios.
La primera for ma del coemológico , el Hylozoismo (1),
admi te en la m at eri a y en el Uni verso un a especie de
vida y aun de espi ritu residen te en el mismo , del cua l
son mnuifeatncion es los distintos r variados fenómenos
de cualq uier drdcn q ue sea n , forma in iciada por los pi­
tag óricos y nlgu uos es túicos ele la nn tigücdnd , dcsnrro­
llad n '--'OH entusiasm o por .Iordano Hruuu , y eo·n tnllll ll
nu merosos parfidnrios hoy din ent re los qu e se dedi cnu
á la parte tra sceudcnlnl (le las ciencias naturales. La se­
gunda for ma el emnuatismo ú sistema de lns omauac io­
nes : con stituye como uua serie de re velaciones q ue su
con vierten en maunutinles de crcucion , qn c saliendo del
Divino ll nr edor lomen formas variad as y aun gerárqul­
caso Yerdnd ero panteísmo de la Ind ia , de la Persia y de
los úrabes , dom inante tambien eu la Cúbaln hebráica .

Opuesto tÍ. es ta forma hallamos el de Ins evoluc iones
en la qne les séres en «ctl vn ú incesante trnsformacion
no son -mn s ellle modos con cre tos de lo absolu to y cnm­
hios del Cri ador en sus di stin tas muui lestnciones , pen­
rllen te ll lJ ue se ín cl i1l'1Tl ·a1¡su lJos de los III orlemos filósofos
ge rmilllo5, com o ya se ha visto en la teorí a identificado­
ra de Schelling , p~)l' ma s Ijlle sus ade ptos nieguen el que
su reortn f',o iHluzc~l Ú ta les res ul tados. Heráclito en la

•
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<I ll ligfleda c1 fUt, r-I represen tan te de es tas ideas. En c ua n­
lo al pautcismo ontológico muy refutado ú pri nc ipios de
este siglo es de poca importancia 110 )" (Jiu , deleznable eu
sus cimien tos, y es el flue desarrolló Beni to Spinosa (1670)
en sus escri tos, en 10 5 q ue algunos 110 ven mas q ue la
rea paric lon de las ideas de la an tigua esc uela de Elen-

Estas distintas pendien tes áque cond uce el idealismo
moderno en lazadas ron an leriorcs y an tiguas doctri nas,
son otras tan tas oscilaciones de la mente en su laborío­
so deseo de iuves figur la verdad; pero necesario es de­
cirlo , pcndi cnles ú las (IlIe no se dejnu arras tra r los que
p rofesan el idealismo COH tod a S1I pnrm:a. Es propi o del
espír itu humano la tendencia (¡ ciertas cxngcruciones , y
nsl como \"CIUOS ú la escuela sensual ista degenerar en
grosero rnatcrialistno y {l la espiri tualis ta querer im po­
nerI eves psíquicas ¡t la materia , del mismo modo entre
las escabrosidad es de la in vestignr-ion idealis ta Yema;';
aparccer de cuando r-n cuando las dis tintas formas del
pan teismo. ~

Hemos manifestado que H O pcdia usig uarse un predo­
minio ú ninguna de las esc uelas q ue llevan hoy con or ­
gullo el nombre de rucinnnlistus, eu las quese ve Sil . ú til
influencia cu ando se equilihru u. La importalicia del idea ,
lismo no puede ocult a rse, auu ú pesar de lo '1 ue m uchos
creen en cont ra , recono ciendo sus heneflcios en los ticm ­
pm modernos. .\ él f e debe el robustecimien to de los
pr incipios flloaútlcos tIIW sc -hambolcul .un ni comienzo
de n uestro siglo , en aq uel estado· de cosas 11110 nos cou­
<lucia á UII irretui elhle escepticismo; tÍ. él s~ debe el haber
insistido en que la hase de toda moral 11 0 pued e ser ot ra
que la ley del dcbcr , y en sus di versas y dcbuü dns op i­
niones siempre entró Dios como elemento absoluto, como
fin supremo ,lP la idea , I'Pt'}1 az:lluln 1' :'; :\ «lim inar- ion iiu-

•
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vía, r-sa degradaci nu ele! en tendimien to humano qUE' co­
11 11 ' pad ecimiento ment al hereditario 1I0s quiso legar el
s iglo XYII I.

No desceudr-rérn os Ú lilas aprec iaciones ncorr-n ri el
idealismo: 11 0 obsto utc estamos mllYlejos dl~ nfirmnr (l ile
este SE'I'Ú el definitivo med io de invcs tigaeion cien tlflcn.

Estrechado el circulo en q ue la ohservncinn psíquico
puede moverse, encauzada la obs ervnoion , parece difícil
conmove r tan slilido ed ilicio. El escept icismo no ohs ­
tnu lc ernpiezn ú socnvnr Sil " cimientos ; v no so ca ns a. de .
revi sar uo con tin uo la serie de s~ís l'nci¿ciu ios. Procura
nielar ,; la inexpllguahlc hase cartesiana del yo consciente
pal'a reducirla (\ es trecho círculo exf.inguiendn :;H nc ti­
vidad , y presentán dola como. un a nocion sin importan­
r-in lilos éücn. -Enemí go e te rn o , aunque razonndor, de
todo dogmatismo , conoce (' 5 en la escuela ldeallsta don­
de >Ol;~ presenta ron tru lo su vigor la especular-ion filos é­
flca , y es con tra la misma que diri ge sus con tinuos
ntaq ues , relegando á una línea de segundo érden al ma­
terialismo y al es piri tualis mo combat idos- en mu chas
otras oca sioues , ya COH la fuerza de la dialécfica , ya
con la mordaz ironía,

¿Asis tirémos al espectáculo del derrumbamien to de las
esc uelas todas del ra cional ismo heridas por la maz a pu l­
vert zadora de la duda '? Difícil es afir marlo: per iodo temi­
lile si llega , plles cuando se infilt ra es ta en el" terreno
ele la rnáon , es g'l'a lllln el desalien to de la human idad 1' 11

la vid» prúc ticu. Á evi tarlo debe n dir-igir'se Inrlos los (1:':­

fucrzos. Grande es In responsabil idad del Illle SP. dcdi rn
r. las ciencias ti las letras , y lo fomenta, pues la historia
nos presen ta convertido on yefl~o desie rto al campo de
la fi losofía , cua ndo se 1)01' I':lu l05 principios fJl W ("0 11 mus
{) menos vigor- 11" fert i fiznu: desier to lIt> q ne sale ansiosa

rJ
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la mente , lIt'l ya de snber , porque tardarla en sa tisfacer
su nvidcz, sino de hallar nociones que en breve y corta
forma le resuelvan 105 problemas mas trascend entales ,
cualquiera (Iue sea :SIL carácter , aunque se presenten
revestidas de la mas inocente credulidad.

El misticismo entonces adquiere vasto desarrollo, im­
poniéndose ú todos los sistemas de los que se vale , y que
como nacidos de la impotencia del dogmatismo íllosófi­
ro , debo es te presentarse subyugado ¡l los mismos, y
form ando ama lgama con toda clase de sis temas, ya es­
piritualistas ya sensunltstas , á los que el misticismo
opone el escepticismo cuando qui eren prescindir de su
hase y march ar solos é independien tes en la Inves tiga­
cion. No. obstante, oí. pesa r de lo absoluto de sus princi­
pios, el misticismo, como sistema fllos éfico , lleva el
gérmen del dogmatismo, y tiende como ít la rehabil ita­
cien de los varios procederes fllos éficos destruidos por el
escepticismo. Tal ftl'" el origen de la escuela neoplat ónica
y de esa infinidad de escri tores de los últimos siglos de
Homa , en los filie se hallan mezclad as con gran confu­
siou todas las teor ías , tomando cada uno por base lo qu e
mejor le parece, pero todo bajo la idea dominante de la
nsimilacion del alma con Dios, y desatando todo lazo
terreno que lo impida . Poca importancia deberán tener
los dem ás fines al lado de este. La soledad y aislamien to
á que conduce aleja' las in teligencias superiores de toda
actividad his térica. Los sucesos hu manos tomarí una ir­
regularidad extrema , y solo la necesidad (le encauzarlos
hace renacer en la mente la idea de que la filosofía no
debe ser una pu ra contemplación del espír itu, sino que
comocicur-ia humafiu-debe tener un fi n social. Entonces
es UÜCCS:l I' ¡O proceder de nu evo al examen de los fund a­
mentos de tndn fllosoflu y de los medios ele investigaci ón,
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después de haber pasado un período, si ll Ó infruct uoso­
cuan do men os de gran desorden. Tr iste fruto del escep­
tic ismo , qu e poco á poco se hizo dom inante , des truyéll- "
dolo todo y entregando al misticismo los restos informes
de todos los sis temas, y el que se presenta .como úuioo
medio de sulvaoion y regeneración para el decaído espl­
r itu humano.

Merece la pena que en nu estros tiempos meditemos
acerca de tales evoluciones, pues no se señala por la
ausencia de pensadores escépticos , ni deja de haberse
difundido la, negación de todo principio en muchas cla­
ses sociales. Cuand o otra señal no tuviésemos de es te
fenómeno, seria la aparicion del misticismo, al qu~ el
dominio de la duda sirve de segnro escabel para enseño­
rearse en el campo de la filosofía. Si es posible que esto
suceda despu és de la lucha del rac ionalismo en sus dis­
tintas form as, atendido el desar rollo nctna l del cscepti­
ci SIIlO y misticismo, es cuestión (lile uccesitari a mayor
desarrollo. El escepticismo se ha iniciado ya dos (J t res
veces en nu estro siglo, y es ,fáci l que la mente busque
la sa tisfacc i ón de sus necesidades en otro terreno lilas
plácido y tranquilo, prescindiendo de ese elemento hu­
mano , inq uieto , agitado , discutidor , Y por fin negador
de torio pri ncipio, del que hemos visto prescindir con
asomhro en mas de una ocasion en otras épocas ú sus
mas ardientes adalides , pasando del supremo raciona­
lismo al ma s exagera do misticismo. Vastas tra sform a­
ciones á las que asistirán las generaciones venideras COH

criter io distinto de l act ual , lo que no debiera olvidarse
al dir igir el movimiento in t.elect ual de la juventud en
sentido demasiado absoluto, como generalmentesucede,
en razón ,\ que pnede llegarse con len titud á una tras­
fortnacion , pero tamuicu es cier to que el contras te nos



urrasfra en mu chas ocasiones pasando de uno il. ot ro
extremo.

¿Existeu otra clase de- fenóm en os q ue mus in teresar
puedan al rJue se propone dirigir la ed ucaci ón de HII

puchlo? El prescindir de ellos, el desconocer las iucli ­
naciones na tu rales de n uestra inteligeucin no puede COII­

d ucir lilas 'l ll8 á un ciego empiri smo ó verse nrrastrudu
ante los hechos mas contraproducen tes.

Hé uqu¡ rev isados de un modo veloz los puntos en ffl lO

he consi de ra do debin lija r por algunos moment os m i
a tcncion , cuyo desa rrollo exigirla mas tiempo y 11 11 t ra­
bajo de otra índ ole. Su imp ortan cia no di sm inuye an te lo
incompleto l' inhábil de la exposic ión. ll oy tIlle se clama
por reformas en insu-ucclcn pú blica y <] IlO se desea apo":'
varlus en el II¡a S completo ra cio nali smo , c? con veni en­
te poner en re lieve los orígenes del mismo, 11 0 ocu ltando
lns vent ajas y 10:'\ iu convcui cn tcs , ¡¡HeS los ecos de su s
principios 110 son tnn ar món icos COli JO creer se pudiera .
Couvieuu 110 olvidar .ple los mismos sufren con tin uas
modiflcucioues y tra sform aci ones flue los in uti lizan en
corto tiempo.. He mani fes tado la im prescindible uoccsi ­
liad de aten der á las condiciones hist éri cas hermanáu­
dolns COIl los principios fllos ótlcos , p ues de su olvido
resulta qu e las reform as son en m uchas ocasiones tilla

perturb acion y luí un progreso. La exugerucion del e le­
urcu tn his tóri co con duc e al estncicunmicn to , la del 010­
sótico ú la es téri l iunu vucion .

De desear es (pie en el régime n de lus 'Univers idad es
(Iue por con dic iones especiales de nuestro pais conti­
n úan siendo los mns luminosos centros de inst l'lll:cioll,
"o tengan presentes es tos extremos; y IIue en las mismas
adquie ran el debido desarrollo todos lns ra mos del sa ber
humano. desapar eciendo privilegios ~. pro tecciones-iJl-
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justas que rec hazan el cspir itu de n uest ra épocn , y el tic
nuest ras ins tit uciones polí ticas , favoreciendo creaciones
eflmera s de los cent ros ofi ciales en los /Iue n o se tiene
en C11011t 11 don de bro ta con lilas loznuiu la ac tivida d in­
telec tuul , la fIlIe un gobl cru o il us tra rlo df;lJe favorecer y

. di rigir pero nu nc a aboga r: Abrigamos la confianza de
IIue la fuerza de las circunsta ncia s domina rá {l particu­
lares inclin acio nes , y que en n uestra escuela se dará la
enseñanza olicial .sin ningún género de restriccion , á esa
juventud que nns icsa de saber, se halla iden ti ficada con
el progreso de nuestro siglo, y ú la flue es te Claus tro
guia y alienta con el maycv nfan y placer en los estu­
dios. Sí, en e lla couflumos para el porvenir, ella q ue no
se muestrn ind iferent e ú los nobles es tímulos del enten­
d!mien to y del corazón, (p ie son la Iuunu nidnd y la pa­
tr ia.

Fúudusc el desa rro llo de \n pruucru en 10i; grandes
principios fi los óficos h áciu los cuales a lza orgullosa la
mente el yudo para extasia rse en sus uhstracciones , al
paso que Ú la segunda IIOS ligan nucsl ros mas puros y
gra tos afectos y el cumplimiento de sagrados deberes en
el curso de n uestra breve existenc ia. No olvidemos este
doble eje sobre el.que puede gira r la vida del hombre.
La resoluci ón de los pro blemas que ú la liu manidud ntn­
úen , C~ árd un y di fl cil , 1ItH'o ineludi ble para toda socie­
dad ci vilizada. En Sil áspero camino hallu rúis Ú los do­
dlcados il invcsthra r la verdad en sus distintas form as;o
pon ¡lIc si todas las Ideas, todas las opíui oues bu scan sllS
armas eu el arsenal de \:1 histori a, en el Iruuquilo a i'­
chivo de la filosofía hallan los títulos de su legitimidad.
Quien desdeñe baña rse en tan claros manantiales, lo ha rá
en Jos pantanos de la superslic icu 1) de los puros ins­
tin tos , p Ul! ;" como ha dicho la Santa doctora de Avila ,
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no existe de todo punto recurso alguno cua ndo falta la
in tellgenc¡n.

Mas al rendi r culto á tan elevados pri ncipi os no alt o­
gueis los nobles afec tos de vues tro cornzon. Tened p re­
sente qu e los lilas grandes ülcs otos fueron modelo de
ciud adanos , ~. que los malos di scípulos, mejor dicho, su s
sectarios fueron los q ue deshonraron sus doctrinas. Ellos
respetaron el hogar paterno q ll e los recibi ó y enlazó COII

la human idad y S Il hi storia ; ellos honra ron {t la patria
que In Providencia les deparó , mi ran do al pasado COIl

or gullo , ensnlxaudo sus glorio sos hech os y ú sus precla­
ros varones ; ellos ensordec ieron al eco de vanas utopí as,
cuando reconocieron en las mismas una amenaza para
la famili a , un peligro para el derecho y ,]ue el titulo de
ciudadano podin cambia rse en el de escl avo. Paru imi­
tarlos , apreciad 1:15 cosas en SI L verdadero valor, como
repetiu Hulmes : p'l'esci lHlid de lus palabras , lluevo ¡) ITlO­

tierno , viejo Ó nu tiguo : buscad lo bueno y útil donde
qu iera q ue se halle , desech ando la se rvil imitacion . La
posesión de sí mism o en el terreno psíquico , es la ex­
presi ón mas genuina de la integridad intelectual así de
los ind ividuos como de lospuehlos nlu nhdicncion de la
misma , horra su ca rácter y va seguida de no tard ío cas­
tigo para ambos.c.- As¡ podrú ia preveni ros en vuestros
es tudios tan to con tra la ciega rutina como la es téril in­
novacion , ~. recib iréis con hencvclenciu los consejos de
vues tros profeso res que os ens eña rán Ú evitar tales ex­
tremos apoyados en su experiencia, que ha vis to en el
decurso de .s u laboriosa 'carrera desvan ecerse tan tas
teorias al parecer inqueh run tables , y var iar uuas veces
con lentitud otras con ra pidez, insti tuciones sus tentadas
con uni versal en tusiasmo. Atended al principi o de au to­
ridad , sin el cual no hay intel igen cia social posible,
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como lo demues tran mi l geuerac ton es fJ lll! sin él no Jlu­
dieran llevar ú cubo S il des tino: no »bandone¡s Po" eso
el am or al lib re exámcn, un n de las conquls lns mus di fl­
elles de .la humanidad. No consideréis estas dos cosas
como incompat ibles , pues la primera dehe plantea r )"
ejecuta r lo que la segunda debe pensa r r discutir. POI'
el libre exámen , poder in terno de la in teligenc ia, annli­
~¡ lmOS y elegimos hu; ideas y juicios mas conl;on lles ú la
mzou: pero en el momento que de fenómeno puramen­
te psíquico pasa á volicion , y del ter reno especulativo
al prác tico , debe someterse ú las condiciones id óneas
para 5 11 rcalizaciou en ar monía con la vida histórica
presen te. En la esfera intelec tnal , el pr incipio de uuto­
rid ud es una ré mo ra incompa tib le eO H la libre elección ;
en el momen to de la rea lización prác tica el lib re exá­
meo da origen á un hormiguero de opiniones que OC[l­

sionau In perplej idad ó la an nrqula. Lastimosa inversi ón
qlle cua ndo tiene lugar conduce (le un modo in-emis i­
hle ya ni repul sivo indi vidualisrno ya al íutolerau te fa­
unüsmo. Estos extremos se evitan con el respeto [l toda "
las opiniones, pero sin transigir con el error, pues la
tolerancia no es la indiferencia, primera eta pa del c5cep­
ticismo. La nbdicaciou del uso libre de n uest ras facult a­
des men tales y afect ivas n i debe cxigirsenos , ni debernos
exigirla, pues ú la violaci ón del derecho natural sigue
la del posl ttvo. c-eEnorgutleceos con las conquistas mo­
dern as, pero 11 0 ubuse¡s de ellas para no hacerl as odio­
Has. Todo poder de rila lqui er género qne fuere es amado
mien tra s se presen ta como benévolo protector, pero se
hace repulsivo al qnererse imponer de un modo alJs~ll l;

lo , degenerando cu tiranía . Nada mas helio qn e el arte
tIc Guttcmberg r ua ndo es parce la ilustraciou , la paz y
1" concord ia por todos los ámbi tos de la tierra ; nada mas
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odio so r-uando si rve nl dominio de la fuerzn , rle 1:1 COI'­

rupcíon y del vundulisrno. Usad ¡J~ ?I sie mpre de un
modo digno, y upa rtarl la vista de la m:1S son rojable de
las deb ilidades h umauas , la prostitucion del pen sami en ­
to , de ese destello de la divin ida d.

Creed en nuest ros nobles destiuos , )' no os dejeis ar­
rastrar p OI' el vt'rti go de impicrlud 'l ile se produce {,
intoxica Ú li urltadns a tmósferas. Acord aos de qu e los
filósofos hnu colocarlo unánimes en la lista de los sofis­
tas ú los at eos (~l~sde I'rot úgorns Ú Fc ucrbn ch ; juicio
npovado por todos los pen sadores desde Jos mas antiguos
.\ Jos mas tnoderuos. No olvidcis la im porlnu ci ri del tiem­
po ded icado ul estudio qu e es la prcpnruciou {¡ la vida
nr fivu y soclul. Inúti l es enr-areceros el háln to <11'\ u-a­
hajo, primera cunlid:ul de los ' I IH' ~e cOIl'::lg ran al <' 111­
t tvo de las ciencinsy las letrns , porque somos test igos
los aquí rcculdosv de vues t ra labcriosirtml . Es qu e uues­
ti-a juventud tiene la con ciencia de SlI deber, y sabe lf lH'

acatando sin cesar [¡ los principios de la ciencia, .de la
raz ón y de la [ustt c¡n. alcanza el aprecio público y cum­
ple con los do~ ohjeto s ma s 'gra tos y dignos tlel hom bre
en sociedrid , 'l ile son la civil izru-ion y la pa tt-iu.

He 0iclw.
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